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La REVISTA DEL TORTA, agradece las 
repetidas pruebas de simpatía con que 
el público la distingue. La aceptación, 
creciente cada dia, que encuentra, tan-
to en la capital como fuera de ella, obli-
ga á sLi propietario á mejorarla, res-
pondiendo así al favor de cuantos por 
ella se interesan, por lo que en el año 
próximo, quizás en el número siguien-
te, hallarán sus lectores alguna nove-
dad^ que seguramente ha de ser de su 
agrado. 
A l cumplir el primer año de existen-
cia la REVISTA, faltaríamos á un de-
ber sagrado sino hiciéramos pública 
nuestra gratitud átodos cuantos, en una 
ú otra forma, han hecho algo en bien 
de nuestra humilde publicación; y al 
mismo tiempo deseamos para los ilus-
trados colaboradores que nos honran 
con sus escritos y para nuestros lecto-
res, y también para los que no nos 
leen, toda clase de felicidades en el año 
que va á empezar. 
E l Sr. Director del Instituto, ha te-
nido la atención de enviarnos la Me-
moria acerca del estado del estableci-
miento que con tanto acierto dirige, 
durante el curso de 1880 á 1881, es-
crita por el catedrático y Secretario del 
mismo centro D. Miguel AtrianySalas. 
Por la rápida lectura dé dicho docu-
mento, hemos visto, con satisfacción, 
que la matrícula ha ido en aumento de 
año en año, pues examinando el últi-
mo quinquenio resultan 129 alumnos 
en el curso de 1876 á 77, y en los cua-
tro siguientes sucesivamente 134, 177, 
178 y 189, que han sido los inscritos 
en el de 1880 á 81. 
Separándose el Sr. Atrian, con muy 
laudable intención, de la costumbre y 
de lo extrictamente mandado en el Re-
glamento, se extiende en algunas muy 
atinadas consideraciones. Después de 
ponderar las ventajas de la ciencia, y 
de hacer una ligera reseña de los hom-
bres'notables, cuyos nombres se ven en 
elegantes tarjetas en el salón donde tu-
volugar el acto,hijostodos de esta pro-
vincia, advierte á los padres la necesi-
dad en que están de velar constante-
mente por sus hijos, lo mismo antes 
que después de haber ingresado en un 
establecimiento de enseñanza. 
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((Piensan muchos, dice, que pagán-
dole al maestro ya estan desligados 
de la penosa obligación de enseñar á 
sus hijos, y como si fueran una car-
ga pesada la abandonan en'manos de 
otro, sin mirar tal vez si es bueno 
ó malo, y muy satisfechos creen que 
cumplen con su deber, no viendo á 
sus pequeñuelos apenas para darles 
un beso, porque el tiempo que á 
estos les queda libre lo destinan á 
vagar por las calles, destruyendo en 
poco tiempo la obra que tantos su-
dores costó al maestro. Esta es por 
desgracia la historia de la mayor par-
te de los niños, que luego lloran con 
lágrimas de sangre el punible des-
cuido de sus desnaturalizados padres. 
Yo digo, pues, á estos que así dis-
curren que están muy equivocados: 
no cumplen con buscar para sus h i -
jos un maestro, aunque sea bueno, 
si los abandonan por completo á las 
lecciones de este: necesitan, deben 
inspeccionar, celar constantemente la 
conducta de aquellos, ayudarlos con 
sus explicaciones, si son aptos para 
ello, ó disponen de medios para bus-
car quien lo haga, y si carecen de 
ambas cosas, deben preguntar con 
frecuencia al profesor y, siguiendo las 
instrucciones de este, procurar que 
aprovechen bien el tiempo, para lo 
cual—y esto es común á unos y otros 
—nada mejor que orden y método 
para el estudio; horas fijas todos los 
dias, buscando cuantos medios sean 
posibles para que arraigue en sus tier-
nos corazones el estímulo, la emula-
ción y el amor propio, que son la 
causa de todo progreso. Si puestos 
todos los medios no se consigue fru-
to, la prudencia aconseja dedicarlos á 
la agricultura, la industria, las artes 
ó un oficio, que en cualquier profe-
sión se puede ser honrado, digno y 
útil á sus semejantes. Solo así con-
seguiréis la felicidad de los que lle-
van en sus venas vuestra propia san-
gre y han de ser un dia el motivo de 
)>vuestro orgullo ó de vuestro tormén-
»to. Si los queréis—¿y qué padre no 
))los adora como á lo mejor de su ser?— 
))no dudo que nos ayudareis para que 
«entre vosotros y nosotros podamos 
))decir: hemos formado un buen ciu-
))dadaiio feliz en si mismo y útil á la 
))sociedad; hemos prestado un gran 
«servicio á nuestros semejantes, por-
«que, como dice el Príncipe de los ora-
adores romanos, Nullurn muntis reipu-
»bliccé afferre majus meliuspe possu-
y>mus, quam si docemus atque erudimus 
)>jupentutem.» 
Conformes, de toda conformidad, 
con nuestro ilustrado amigo. 
Verdad es que han cambiado las 
constúmbres notablemente en estos úl-
timos años, aunque no nos atrevemos 
á decir si hemos ganado ó hemos per-
dido en el cambio. Aquellas luchas, 
á pedradas, en que tomamos parte 
cuando chicos, con cien y cien más de 
todas condiciones, desde los hijos del 
alcalde hasta el más infeliz replegador, 
han concluido. Aquellas diarias reyer-
tas entre los estudiantes del Instituto y 
los del Seminario: aquellas patiaduras 
cuando tres de un hando pillaban des-
cuidado á uno solo del bando contrario, 
ya no existen. Aquellas batallas de los 
de la ciudad contra los del arrabal, de 
los de la Juderia contra los de la plaza 
de San Juan, en las que solian tomar 
parte, no solamente muchachos, sino 
hombres hechos y derechos y hasta 
soldados, como más de una vez hemos 
visto; verdaderas batallas en que sa~ 
lian descalabrados unos y contusos 
otros y aun algun herido de navaja, 
concluyeron también. Nada que vigilar 
tienen los padres en esta parte. Ade-
más, la policía es más numerosa que 
entonces; el público que presenciaba 
con fruición aquellos espectáculos, no 
consentiría hoy tales desmanes, y la 
raza de los muchachos batalladores se 
ha extinguido. El castillo de Ambeles, 
el cerro de los Alcaldes y el de Santa 
Bárbara, las eras del Arquillo y las al-
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turas de San Julián están desiertas. 
Hoy la intemperie constipa á los mu-
chachos; por eso buscan un salón con-
fortable donde pasar la tarde y gran 
parte de la noche, y se van al café. La 
honda, por nuestros propios dedos te-
jida, arma de guerra indispensable, 
cuidadosamente guardada, á revueltas 
del cantero de torta, en el bolsillo más 
seguro de la chaqueta la han sustituido 
con la petaca, ó con la pistola ó el re-
wolver; la afición á trepar cerros y 
saltar barrancos se ha trasformado en 
la de tirar de la oreja á Jorge al rede-
dor de una mesa, horas y horas. Va-
yan los padres á los cafés ó á los ca-
sinos y allí encontraran á sus hijos. 
No se constiparán, no romperán za-
patos, ni irán á casa con una ceja par-
tida de un guijarrazo; pero irán con un 
vicio nuevo cada dia, y perderán por 
completo el estímulo, la emulación y 
el amor propio, y los consumirá el has-
tío y no servirán en la vida para nada 
bueno. 
A la felicitación que dirigió nuestro 
Municipio al de Huesca, con motivo 
de haberse aprobado en el Congreso el 
proyecto de ferro-carril de Canfranc, 
ha contestado el de aquella capital, que 
agradece con toda el alma las cariñosas 
y deferentes frases que le tributa nues-
tra Corporación, y que hace fervientes 
votos por que las reformas y los ade-
lantos del progreso moderno, que cam-
bian el modo de ser de los pueblos, 
dotándoles de los medios necesarios 
para desarrollar su actividad y su r i -
queza, lleguen de una vez á este im-
portante y olvidado punto de la co-
marca aragonesa; añadiendo que el 
Ayuntamiento de Teruel puede estar 
seguro de que todo aquello que tienda 
á la prosperidad de la noble ciudad que 
representa, será siempre muy grato y 
merecerá el sincero concurso de la mu-
nicipalidad oséense, la cual desea que 
entre ambos pueblos, unidos por los 
vínculos de la historia, existan las mas 
cordiales y fraternales relaciones en to-
do lo que se refiera á su porvenir y en-
grandecimiento. 
No esperábamos otra contestación 
de hermana tan querida. 
Seis años de prisión y una crecida 
multa ha pedido el fiscal contra don 
Salvador López Guijarro, por una de 
sus cartas fusionistas. De veras desea-
mos que sea absuelto nuestro ilustrado 
colaborador. 
Con fecha 21 del corriente, escribe 
su corresponsal á nuestro querido co-
lega zaragozano «La Derecha» lo que 
sigue: 
«Los senadores y diputados de las 
provincias de Cuenca y Valencia se 
han reunido en el restaurant de Lardhi 
y, entre otros, han tomado un acuerdo 
que perjudica ó puede perjudicar en 
gran manera los intereses de una pro-
vincia aragonesa. 
E l acuerdo fué suprimir, de la línea 
férrea en proyecto de Cuenca á Valen-
cia por Requena y Utiel, el ramal que 
partiendo de Laúdete habia de ir á 
Teruel. 
Nombraron con este objeto una co-
misión, la que ayer mismo conferenció 
con el director general de Obras públi-
cas Sr. Page, quien trató de demostrar 
á los comisionados que el ramal de 
Landete á Teruel formaba parte ínte-
gra del proyecto y por consiguiente es-
taba incluido en el plan general de fe-
rro-carriles hoy vigente y que por lo 
tanto no podia en manera alguna ac-
ceder á sus pretensiones en este punto. 
Excuso decir á usted que la comi-
sión no quedó muy satisfecha de estas 
explicaciones. 
Los senadores y diputados á que me 
refiero, celebraron mas tarde una lar-
ga conferencia con el señor Albareda, 
ministro del ramo, de quien no alcan-
zaron mayor concesión que pasar el 
expediente á informe del Consejo de 
Estado. 
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Los representantes de la provincia 
de Teruel, á quienes he hablado de es-
te asusto y cuya opinión me es por lo 
tanto conocida, no dan la mayor im-
portancia á esta cuestión. Yo esperaba 
que se reunirían y se apresurarían á 
visitar al señor ministro de Fomento, 
para rogarle que lo legislado se cumpla, 
y que si el ferro-carril de Cuenca á 
Valencia, tiene anexo por precepto ter-
minante de la ley el ramal de Laúdete 
á Teruel, se construya el ramal al pro-
pio tiempo y en los mismos plazos que 
la línea general. 
Uno de los diputados de la provin-
cia de Teruel, tal vez el mas entusiasta 
y el que mas se interesa por su país, 
me decia anoche que no da al asunto 
gran importancia en vista de que cuan-
do se reanuden las sesiones de las cá-
maras, presentará el ministro de Fo-
mento, un proyecto general de Obras 
públicas y que todas las líneas hoy en 
proyecto m a s ó menos adelantado, ha-
brán de sujetarse á ese plan general 
que se estudia en estos monentos. 
De todos modos entiendo yo que los 
representantes de esa desheredada pro-
vincia, han podido y debido hacer más 
en este asunto.» 
El mismo corresponsal dice con fe-
cha 23 lo siguiente: 
«Después de algunas preguntas de 
escaso interés, ha explanado una inter-
pelación al ministro de Fomento el di-
putado por Teruel Sr. Rodríguez del 
Rey. ¡Gracias á Dios, dije para mi , 
que un representante de esa deshere-
dada provincia va á levantar su voz 
en defensa de los intereses del país que 
le ha dado su representación! Pero 
juzgue usted de mi asombro, señor di-
rector, cuando he sabido que la inter-
pelación del diputado por Teruel no 
tenia más ni otro objeto, que protestar 
de la suspensión de la subasta de con-
cesión del ferro-carril de Monforte á 
Lugo. ¡Que agradecidos estarán los tu-
rolenses, digo los gallegos, á la solici-
tud que por ellos demuestra el Sr. Ro-
dríguez Rey! Confiemos en que andan-
do el tiempo, habrá por aquí algun di-
putado gallego que levante su voz en 
defensa de esa desdichada provincia. 
Por referencias de autorizado orí-
gen, como que proceden del mismo di-
rector general de Obras públicas, pue-
do asegurar á usted que adquiere cada 
dia más proba bilidades de éxito la 
construcción del ferro-carril de Cala-
tayud, Teruel Sagunto. 
Otra línea también de mucha impor-
tancia para la provincia de Teruel, ob-
tendrá pronto un gran impulso. Me re-
fiero á la de Val de Zafan á las minas 
de Gargallo y Utrillas. Así lo asegura-
ba esta tarde en el salón de conferen-
cias el gerente de la empresa concesio-
naria Sr. Gumá.» 
Lo que ustedes acaban de leer está 
conforme con su original, á que me re-
fiero. Y para que conste etc. etc. 
Ya iba á firmar, cuando he recibido 
una carta, fechada en Teruel mismo 
el 25 (¡á buena hora, mangas verdes!) 
en que me aconseja un ciudadano que 
en lugar de publicar este número de la 
REVISTA el 3o, lo publique el 28; y fe-
licite en ella á todos los INOCENTES que 
constan en una larga lista que acom-
paña. 
Aun cuando hubiera recibido á tiem-
po la epístola. Señor mió, me hubiera 
tentado yo mucho la ropa para seguir 
el consejo, en primer lugar porque pa-
san de ciento (¡ya lo creo!), los alista-
dos, y necesitaría mucho espacio, y en 
segundo, porque figuran en la relación 
personas tan conocidas de todos y tan 
respetables, por edad, dignidad, y has-
ta por gobierno, que habriáme expues-
to á algun disgusto, y libreme Dios de 
belenes, que ya soy viejo y ainda mais 
padre de familia. Tire, tire usted una 
hoja, y yo le prometo gastarme unos 
perras en adquirir algunos ejemplares; 
y si no es muy larga, reproducirla en 
la cubierta del número siguiente. 
Un T c r u e l a n o . 
REVISTA DEL T U R I A 273 
HISTORIA DEL HONOR 
Y C O M U N D E H U " E S A . 
[ C o n t i n u a c i ó n . ' 
Rés tame antes de terminar estos ligeros 
apuntes, reseñar aunque á la ligera, el actual 
estado de los pueblos que componen el an-
tiguo Común de Huesa, 
L a falta de datos no me permite ser tan 
estenso como quisiera. Quizás más adelante 
cuando logre adquirirlos, lo mismo que los 
apuntes biográficos de ios hombres que más 
se han distinguido, por su saber, valor ó cien-
cia, amplié estos apuntes y escriba una ver-
dadera historia del COMÚN DE HUESA. 
HUESA, antigua capital, sentada á la falda 
del monte, en cuya cúspide se elevan las rui-
nas del antiguo castillo y con una bonita vega 
á sus piés que atraviesa y riega el rio Aguas, 
tiene, cómo yá he dicho en otra ocasión, bas-
tantes antigüedades; ya las entradas, ya los 
torreones de su muralla convertidos hoy en 
pequeñas viviendas. También la casa de la 
villa, antiquísimo palacio del Señor y del 
COMÚN, con sus grandes galerías y puertas, 
sus góticos llamadores, cárceles subterráneas 
y demás cosas necesarias para el cómodo al-
bergue de su Señor. L a parte destinada á 
oficinas de la COMUNIDAD, se halla en estado 
ruinoso y gracias á las reparaciones que se 
han hecho recientemente, á pesar de que con 
ellas ha desaparecido el carácter de antigüe-
dad que tenía, se evitó el que el edificio v i -
niera á tierra. 
L a iglesia, dedicada á San Miguel, aunque 
es citada en la antigüedad, es de moderna 
construcción la que hoy existe, bastante buena 
y capaz para las necesidades del pueblo, te-
niendo además á la distancia de mi l metros 
del pueblo una buena ermita dedicada á Santa 
Quiteria, patrona de la vi l la . 
E n el camino que conduce á esta ermita 
se hallan las Cantarerías, industria particular 
de esta villa, de donde se surten de cántaros 
y botijos todos los pueblos comarcanos. 
Tiene también Huesa en su término cua-
tro molinos harineros y algunos batanes de 
ropas y tinte. Enclavada en el mismo tér-
mino se halla la única colonia agrícola que 
existe en la provincia, sita en la masía deno-
minada L a Ferna, propiedad de D . Mariano 
Latorre, cuya colonia fué establecida por con-
cesión de 14 de Marzo de 1879. 
E l suelo de Huesa en general es mediano 
y algo montuoso: sus principales producciones 
consisten en trigo, cebada, centeno y alguna 
hortaliza en su huerta. En esta se coge, en 
pequeña cantidad, buena y sabrosa fruta. 
Estos últ imos años se han plantado has-
tantes cepas que dan abundante fruto, pero 
de inferior calidad. La principal riqueza de 
este pueblo, lo mismo que de lo restante de 
la comarca, es el cultivo del azafrán que se 
recolecta en gran cantidad, lo rïiismo que la 
cria de ganado en pequeñas partidas. 
E l número de habitantes según el censo 
de 3 i de Diciembre de 1877 asciende á 948 
dedicados en su mayor parte á la agricultura; 
número bastante reducido hoy para la prepon-
derancia que tuvo en la antigüedad. 
ANADÓN, pequeño pueblo del COMÜN que 
cuenta 335 habitantes, fundado al pié de la 
Rocha de Rudilla y en terreno pantanoso, no 
creo tenga nada de notable. 
BLESA, situada á una hora de Huesa, si-
guiendo el curso del rio, fundada en la con-
fluencia de dos vales ú hondonadas y entre 
montañas, de 1296 habitantes labradores en su 
mayor parte y dedicados, cuando los trabajos 
del campo no les ocupan, á la arriería en pe-
queña escala. 
Tiene Blesa una iglesia de una nave y 
claustro con buena y grandiosa cúpula y una 
torre magnífica de 310 palmos de altura: es 
de construcción moderna lo mismo que toda 
la iglesia. 
Las casas y edificios del pueblo en general 
están bien conservados, gracias á las muchas 
obras que se hacen todos los dias y á la abun-
dancia de yeso común que se cria de muy 
buena calidad, junto á las casas del pueblo y 
en todo su término. 
Tiene cuatro molinos harineros; dos en el 
pueblo y otros dos rio abajo, que pertenecieron 
antiguamente al pueblo de Muniesa. Uno de 
los que existen en el pueblo es notable por su 
construcción. (1) Fundado bajo una mole de 
piedra que forma una gran caverna, no tiene 
de obra m á s que dos paredes pequeñas en 
donde está la puente y una pequeña ventana. 
Se asegura, por tradición, que es obra de moros, 
los que horadaron la piedra de arriba abajo en 
una profundidad de noventa palmos que tiene 
lo que se llama el cubo, que junto con la co-
rriente que tiene antes el agua, hace que ten-
ga una caida fuerte, citada por aquella tierra 
como una cosa notable. Este molino fué de 
propiedad real y pasó á D . Juan Oleira, el que 
lo vendió al Coitcejo de Blesa por doce m i l 
sueldos jaqueses, en 17 de Noviembre de 1471, 
según escritura hecha por Pedro Ximeno, No-
tario y vecino de Blesa. Siguió propiedad del 
(1) Es dicho general en el pueblo que al que 
rompa una teja de él se lo dan de balde. 
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pueblo hasta la publicación de la ley de des-
amortización, en cuya época se sacó á la venta 
y pasó á manos de un particular. 
Junto al molino citado está el precipicio lla-
mado E l Ocino, estrecho formado por peñas-
cos y donde está construida la presa del moli-
no, obra también notable por su atrevida y só-
lida construcción, por la que se precipita el rio 
á una altura de más de 120 palmos. También 
se ve toda la orilla del rio por la parte alta del 
pueblo, una línea ó desmonte que la gente lla-
ma aceqtda de los moros, obra atrevida y que 
sin duda quedó sin concluir á su espulsion ó 
por otras causas. 
(Se con t inuará . ) 
Salvador G l ^ h e r i . 
G L O R I A S R E L I G I O S A S D K A R A G O M . 
SANTA. ENGRACIA, Y SUS 18 COMPAÑEROS 
MÁRTIRES. 
A l terminar nuestra humilde reseña his-
tórica de la vida y martirio de Jos dos íncli-
tos Aragoneses SAN LORENZO Y SAN VICENTE; 
decíamos lo que sigue en la REVISTA anterior 
del 3o de Octubre últ imo: «Dejamos ahora 
para los siguientes artículos, lo que ejecutó 
este tirano (Daciano) con Santa Engracia y los 
innumerables mártires de Zaragoza; porque 
aunque precedieron estos al martirio de San 
Vicente y á los padecimientos de San Valero, 
conviene anteponer aquí la historia de estos 
campeones de la fé, por no separar de ella la 
muy importante y singular de estos dos ilus-
tres Aragoneses, paisanos, parientes y casi 
coetáneos, cu va gloria preexcelsa, que tanto 
ce lébra la Iglesia, es el mejor timbre y blasón 
de.la inmortal ciudad de María.» 
Cúmplenos, pues, ahora, llenar nuestro an-
terior compromiso, según nuestras caducas 
fuerzas lo permitan, cerrando ya con esto la 
historia compendiada de los Mártires ilustres 
de esta tierra bendita, toda ella regada y san-
tificada con su sangre preciosísima. 
Para ello, solo tenemos que retroceder el 
corto periodo de un año: esto es, del año 3o3 
de nuestra era, al año 3o2; insignificante in -
cidente cronológico, que sin alterar la exacti-
tud de las fechas, sirve perfectamente á nues-
tro objeto, para asombro y admiración del 
mundo. 
Pero ¡qué objeto este, en el orden de la na-
turaleza tan triste y doloroso!—Y qué cuadro 
tan tétrico y cruento, vá á desplegarse á 
nuestra vista tan lleno de llanto y desola-
ción! !1 ¿Vieron j amás los siglos otro más sin-, 
guiar? 
Donde más arraigada estaba la fé, y donde 
más esforzados eran sus campeones; allí pu-
so el Paganismo todo su conato: allí se extre-
maron más sus iras: allí funcionaron mejor 
y como á porfía, sus más crueles verdugos; y 
allí finalmente, corrió á torrentes la sangre 
preciosa de los cristianos. Las calles y plazas 
de Zaragoza y sus campos inmediatos, fue-
ron el teatro de estas repugnantes hazañas de 
la impiedad, y de este sublime heroísmo de 
las virtudes del cristianismo. Lo cual clara-
mente indica, que elegido expresamente para 
ello el feroz DACIANO, por los emperadores de 
Roma DiocLECiANo y MAXIMIANO, habia de 
satisfacer aquel con exceso sus crueles instin-
tos, toda vez que así complacía á sus Amos 
y Señores, que á nada menos aspiraban, que 
á extinguir del todo el nombre cristiano, des-
pués de acabar sus vidas. 
Con tales imperantes y tales mandatarios, 
¿qué se podia esperar? 
No otra cosa que lo que en este monstruo, 
recien venido de Tarragona, se vió y admiró 
con asombro; pues que fijando su ominoso 
asiento en la Capital de Aragón, puso en 
práctica todos los medios imaginables para 
no dejar en ella y sus pueblos un solo Cris-
tiano, que adorase al verdadero Dios y á su 
Madre Santís ima. ¡Lógica famosa y singular 
del paganismo, que [k ser imitada por sus 
adversarios, daría el resultado estupendo de 
la extinción gradual de toda la Humanidad! 
Por eso Daciano, semejante á un rio cau-
daloso, que desbordado y salido de madre con 
todos sus afluentes, arrastra, destruye y ani-
quila en su tránsito cuanto en su vasta ex-
tensión abraza; del mismo modo el sobredi-
cho, puesta \ a en acción su fiereza, hiere, 
mata y martiriza de varios modos y maneras, 
á cual mas cruel é inhumano, á todos los que 
averigua ser fieles discípulos del Redentor 
de los hombres. 
Magnifica ocasión le prestaba ya desde lue-
go, la ruidosa llegada á Zaragoza de una Da-
ma nobilísima, llamada ENGRACIA, con una 
respetable comitiva cristiana; á cuya ciudad se 
habia dirigido desde el suelo lusitano, que á 
la sazón era una hermosa provincia de la Es-
paña romana. 
Diez y ocho caballeros ilustres venían des-
de allí escoltándola, con lujosa servidumbre. 
He aquí el motivo y objeto de esta expedición. 
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según las crónicas antiguas mas autorizadas. 
E l Padre de Engracia, gran Patvieró de 
Portugal y uno de sus más ricos y dist.ngui-
dos prohombres, que amaba tierna y apa-
sionadamente á esta su hija, joven bellísima 
y agraciada, y de las más peregrinas y reco-
mendables prendas; puso en juego todos los 
medios y recursos imaginables para realzar su 
mérito con su fortuna, mediante un ventajo-
so y nobilísimo enlace matrimonial con el 
Duque de Rosellon, según unos, ó con un 
personage de alta alcurnia en Cataluñá, se-
gún otros; creyendo vanamente, que de este 
modo aseguraría la felicidad de su hija con la 
suya propia. 
Pero ¿habia consultado antes su voluntad? 
¿Habia dejado libre su juicio, sus inclinacio-
nes, su vocación y su conciencia? Nada de 
eso, por cierto: el padre proyectó, calculó y 
obró á su modo lo que quiso y lo que á él le 
halagaba. Y la hija, usando de su derecho, eli-
jió secretamente en su mente, lo que desea-
ba, lo que la convenia, lo que la santificaba. 
E l padre, en fin, tomó por sí y para si la 
vocación de su hija; y ésta acertadamente 
prefirió la de unirse con su esposo celestial, 
consagrándose á él con voto perpétuo de cas-
tidad, renunciando así para siempre las r i -
quezas y vanidades del mundo, por la verda-
dera riqueza y sólida realidad de la eterna 
bienaventuranza. 
Nada de esto supo su padre, solo ocupado 
en imponerse á la voluntad de su hija. N i 
ella tampoco prudentemente podia decírselo, 
sin los graves inconvenientes de su vehemen-
te pasión. Y por eso, concertados por éste 
todos los precedentes y preparativos para la 
boda, á la cual no podia él asistir, dispuso re-
sueltamente el viaje, con el fin y objeto que 
le indicó á su hija, y con toda la ostentosa 
vanidad de un aparato mundanal. 
Dócil y obediente Engracia á las órdenes 
y prescripciones de su padre, no opuso á 
ellas dificultad ninguna; porque inspirada opor-
tunamente por el Señor, estaba ín t imamente 
convencida de que el mismo guiaría sus pasos 
para llegar con acierto al logro de sus deseos 
y al té rmino de su felicidad, no obstante la 
aparente contradicción de los medios y de los 
fines. 
Fundados motivos tenía además para ello. 
Sabíase ya en toda la Lusitania, la milagro-
sa venida de María Sant ís ima en carne mortal 
á la insigne ciudad de Zaragoza, con los por-
tentosos sucesos que allí tuvieron lugar: los 
cuales llenaron todos los ámbi tos de la Penín-
sula ibérica con el eco glorioso de su fama. 
Sabíase, que esta venida y milagrosa apari-
ción á Santiago en las márgenes del Ebro, 
fue revelada al mismo prodigiosamente por 
María, con la órden expresa de construir allí 
mismo un templo á su culto, con todo lo de-
más que consta por la más firme, constante, 
respetable y sagrada tradición (de 1842 años 
de antigüedad hasta el dia). Y que el mismo 
Apóstol, en quien no podia caber una impos-
tura ó falsa superchería contra la verdad cris-
tiana, cuando tanto trabajó por ella y dió la 
vida por ella; lo reveló así ins tantáneamente 
á sus discípulos, y construyó en seguida su 
templo con ellos, cuya profètica duración, ha 
sido y será siempre su historia veracísima. 
Sabíase también en aquellos remotos tiem-
pos, que el Santuario del Pilar, era el común 
propiciatorio de todos los cristianos; y que á él 
acudían de todas partes romeros devotos, que 
de él alcanzaban la salud y la vida espiritual. 
Y por fin, sabía Engracia perfectamente, que 
habiéndose principiado en estas provincias 
aragonesas la décima y últ ima persecución 
de Diocleciano contra los fieles adoradores de 
la cruz; era Zaragoza, por su constancia, el 
punto escogido por la impiedad gentílica, para 
llevar á cabo sus planes de esterminio: y que 
habiéndose trasladado ya. á dicha ciudad el 
cruel Presidente y Gobernador Daciano para 
el indicado fin, se le presentaba la mejor oca-
sión para alcanzar la palma del martirio que 
tan ansiosamente deseaba, y celebrar enton-
ces definitivamente con Jesucristo las bodas 
eternales, fino obsequio de su amor ardentí-
simo para su divino esposo y Señor, en con-
traposición de las bodas temporales que le 
propusiera su padre, y cuyo falso oropel tanto 
le repugnaba. 
Con este conocimiento, con este ideal y 
con estos santos propósitos, convino gus-
tosamente en lo que aquel le ordenara, pero 
anteponiendo siempre á ello la voluntad de 
Dios. Y arreglado ya su viage espléndidamen-
te por aquel, se puso en marcha con su bri-
llante comitiva. 
Componíase esta de 18 caballeros princi-
pales, á las órdenes de su ilustre tío DON 
LUPERCIO, hermano de su Madre, y de una 
numerosa y escogida servidumbre, como ya 
dejamos dicho. Y aquí entra ahora la demos-
tración práctica de la verdad de lo que at rás 
dejamos sentado. 
Si Engracia no hubiera tenido los mas vivos 
deseos de morir por Cristo (virtud tan con-
veniente y tan común en aquellos tiempos de 
constante lucha pagana), y de fortalecerse an-
tes con el valor heróico que le infundiera en 
Zaragoza nuestra excelsa Patrona del Pilar, 
¿se hubiera dirigido á esta ciudad, la cual se 
desviaba un poco del camino mas recto que 
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debiera seguir para llegar al punto de la rea-
lización de su boda? 
Y estando ya ella en Zaragoza, y viendo 
por sus propios ojos, que ardía allí vivamente 
el horno de la persecución contra los cris-
tianos, ¿no procedia que saliese apresurada-
mente de aquel centro fatal y tremebundo, á 
no ser cierto y evidente cuanto de Engracia 
dejamos expuesto? 
Esto, por demás, es incontestable. Y por 
lo mismo llegó ya para esta dama nobilísima 
y de tan encumbradas virtudes, el momento 
crítico y supremo de la realización de sus 
grandes y heroicos propósitos. 
A l efecto, después de fortalecerse oportu-
namente con la visita y protección de nues-
tra excelsa Patrona, tomó el partido sorpren-
dente, singular y atrevido de presentarse ella 
misma, como lo hizo, en el palacio de Dacia-
no, para tener con él una formal entrevista: no 
para demandarle favor, ni escusarle sus sen-
timientos religiosos, ni evitar la violenta ex-
plosión de su ira, sino para manifestarle cla-
ramente su honrosa y feliz profesión de cris-
tiana ferviente, hasta derramar por ella la 
úl t ima gota de su sangre; y sobre todo, para 
echarle en cara oportuna é importunamente 
el mal proceder que empleaba con los inde-
fensos cristianos, poniendo en práctica contra 
ellos los medios más reprobados por la moral, 
por la justicia, por la humanidad y hasta por 
la política, ó verdadera ciencia de Gobierno, 
la cual rechazaba tan crueles tratamientos 
con unos subditos leales y sumisos. 
Varias y encontradas fueron las impresio-
nes que ésta inesperada visita causára á Da-
ciano. Agradable, la una; porque creyóla muy 
lisongera, al presentársele en sus salones una 
joven bella, agraciada, nobilísima, adornada 
con todos los dones de la naturaleza; y con 
el natural prestigio de sus riquezas y de su 
más alta posición social. Y desagradable por 
demás, la otra; porque nada menos pretendía 
Engracia, que transformar por completo al 
Tirano, ó lograr, como deseaba, la palma del 
martirio, exponiéndole antes las verdades au-
gustas de nuestra Religión sacrosanta^ de-
mostrándole la falsedad de sus Dioses ridí-
culos, poniéndole á la vista su mala política; 
y deduciendo de todo esto, la necesidad y 
conveniencia de rectificar sus juicios y creen-
cias, ó de tomar el partido que le pluguiese; 
pues que ella resueltamente, y con la ayuda 
de Dios, ya habia tomado el suyo'. 
Inúti l era, apesar de esto, esperar del Tira-
no otro resultado que el de su desesperación 
y furor; por más que debiera haberle merecido 
alguna atención y deferencia el paso noble, 
franco y heroico que con él diera esta dama. 
Empero dada la bajeza de sus sentimientos, 
la dureza de su corazón y la ambición de su 
carácter; solo un milagro patente de la Pro-
videncia, de que su perversidad lo hacia in-
digno, podia producirle un cambio saludable 
en sus ideas y conducta. Porque su ideal, 
además de su odio al Cristianismo, era me-
drar y ascender con este bajo oficio de carni-
cero de la humanidad y levantar muy alto el 
pendón del paganismo. Y por eso, la primera 
impresión que recibió de la visita da Engra-
cia, aunque grata y satisfactoria al pronto, no 
podia sobrepujar al valor é importancia de la 
segunda que lo desencantó y descompuso por 
completo. Aquella era para él de agradables 
y risueñas ilusiones; y ésta, de desagradables 
é irritantes desengaños, que abultados con 
exceso por su imaginación desarreglada, no 
se dió ya punto de reposo hasta que en pre-
sencia de su víctima vomitó contra ella pala-
bras execrables de ponzoña y veneno, orde-
nando además allí mismo su inmediato mar-
tirio con todos los horrores del repertorio 
pagano. 
¡Qué hombres! ¡Qué leyes! ¡Qué autorida-
des!—¡Como si el heroísmo é ingenuidad 
sublimes de una dama nobilísima, honra y 
prez de la humana especie, que por su grau 
fé é ínt imas convicciones prefería la muerte 
material de su cuerpo á la muerte espiritual 
de su alma, no fueran títulos suñcientísi-
mos para ser estimados en su justo valor, 
no obstante la diversidad de creencias! ¡Y 
como si todo esto no fuera un motivo espe-
cialísimo, para que su sacrificio no estuviera 
revestido siquiera de aquellas formas inde-
corosas, feroces, repugnantes y tan opuestas 
á la voz generosa y elocuente de la Natura-
leza, ya que el fanatismo y preocupaciones 
absurdas del Paganismo lo hicieran necesario! 
Pero volvamos á nuestro asunto. Guiado 
Daciano por sus anteriores impresiones, que 
habitualmente formaban en su carácter el ver-
dadero tipo del tirano) mandó, desde su entre-
vista con Engracia, que inmediatamente la 
redugeran á prisión, juntamente con los de-
más caballeros que con ella habian venido á 
Zaragoza; pues que eran cristianos como En-
gracia, y aun también como sus padres. 
Cumplióse al punto su orden; y reproduci-
das en la cárcel por Engracia sus mismas 
protestas anteriores de fidelidad y adhesión á 
la causa santa del Crucificado, lo cual iba 
ahora mismo á comprobar y testificar con su 
samrre. se unieron á ella, como en un haz in-
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disoluble, los 18 magnánimos compañeros con 
gran resolución y entusiasmo. 
Sorprendido con esto el Tirano, determinó, 
que allí mismo se despojase á todos de sus 
vestidos, y que por largo rato de tiempo se 
les azotase sin piedad. 
Cesada ya esta cruenta flagelación, en que 
todos dieron pruebas inequívocas de su cons-
tancia y valor cristianos; quiso Daciano, para 
intimidar á los demás, singularizarse en fu-
ror con Engracia, por lo mismo que ella se 
singularizaba en el grande ejemplo que daba 
á sus paisanos, acompañado de oportunas in-
vectivas con que mortificaba en lo más récio 
del combate á los sayones, como estúpidos 
adoradores de unos Dioses falsos, y crimina-
les además por la reprobada moral que repre-
sentaban y autorizaban. 
Pero|esta táctica le fué vana é ilusoria; por-
que ni Engracia flaqueó nunca ni en lo más 
mínimo en la demanda, ni los nobles y cons-
tantes caballeros se separaron un instante de 
un tan grande ejemplo, que tanto enardeció 
sus ánimos, y en el cual cifraban todos su 
fidelidad, su hidalguía y su gloria. 
Nicolás 8aíBcIao. 
(Se continuará.) 
L A B R U J U L A . 
La misteriosa acción que obliga á la aguja 
inmantada á tomar una dirección fija, próxi-
ma al meridiano, es debida á sus propiedades 
magnéticas. Se encuentran en la Tierra, y al-
gunas veces en su superficie, ciertos minera-
les que tienen la propiedad de atraer al hierro, 
y se llaman imanes naturales ó piedras de imán, 
porque tienen la extructura de las piedras. La 
fuerza atractiva de los imanes se llama mag-
netismo, y se ejerce á distancia, á través del 
vacio y de todos los cuerpos, y varía en razen 
inversa del cuadrado de la distancia, es decir, 
que disminuye cuando la distancia aumenta, y 
al contrario. 
Por la acción de los imanes naturales, por 
la de las corrientes eléctricas y por otras vá-
rias acciones, las barras de hierro y las de 
acero se convierten en imanes. Las primeras 
adquieren la virtud magnética instantánea-
mente, y la pierden con facilidad, y las de ace-
ro templado oponen cierta resistencia á adqui-
rirla; pero una vez adquirida la conservan 
siempre, y constituyen verdaderos imanes, 
que se llaman imanes artificiales, y tienen las 
propiedades de los imanes naturales, y son 
mucho más enérgicos que éstos. Por esta ra-
zón, en todas las aplicaciones de los imanes 
se usan los artificiales, quedando los natura-
les sólo con su interés histórico y como ob-
jetos meramente curiosos. 
Todos los imanes, tanto los naturales co-
mo los artificiales, tienen una línea neutra y 
dos polos, lo cual se observa envolviéndolos en 
limaduras de hierro; entonces se ve que hay 
una línea en que éstas no se adhieren, que es 
la línea neutra, ó línea media, porque está si-
tuada hácia el medio y dos puntos, cerca de 
los extremos del imán, en los que se adhieren 
en gran cantidad; estos puntos son los polos. 
Si se rompe un imán en varios trozos, cada 
uno de ellos se convierte en un imán, con su 
línea neutra y sus dos polos. Si á cada uno 
de los polos de un imán, suspendido de modo 
que pueda moverse con facilidad, se presenta 
el mismo polo de otro imán, se observa, que 
uno de los polos del primero es atraído y el 
otro es repelido; en su consecuencia, se dice 
que los polos de un imán son polos de nombre 
contrario, porque actúan en sentido contrario 
sobre el mismo polo de otro imán, que se po-
ne en su presencia. Si en presencia de los po-
los de nombre contrario del primer imán se 
pone el otro polo del segundo, se observa 
que es atraído el polo que ántes era repelido, 
y repelido el que ántes era atraído; luego to-
dos los imanes tienen dos polos y en diferentes 
imanes, se llaman polos del mismo nombre 
los que actúan del mismo modo. Señalados en 
los imanes los polos se vé, poniéndolos unos 
en presencia de otros, que los polos del mismo 
nombre se repelen y los polos de nombre contra-
rio se atraen. • 
Se admite que el magnetismo es un flúido 
particular, extendido por toda la masa del 
cuerpo. Y como hemos visto, que hay dos 
fuerzas magnéticas opuestas, debemos dedu-
cir también que hay dos fiúidos contrarios, 
uno que predomina en un polo, y otro que pre-
domina en el otro; y como los polos del mis-
mo nombre se repelen, y los de nombre con-
trario se atraen, resulta que fluidos del mis-
mo nombre se repelen, y fluidos de nombre 
contrario se atraen; dando nombre, como 
pronto veremos, á estos flúidos. 
E s t á hoy demostrado que la Tierra es un 
gran imán, cuya línea neutra está situada en 
las regiones ecuatoriales; y de aquí se deduce 
un medio de caracterizar y definir los dos fiúi-
dos magnéticos: se llama flúido boreal el que 
do mina en el hemisferio boreal de la Tierra, 
y fluido austral el que predomina en el hemis-
ferio austral. Este imán gigantesco ejerce su 
acción directiva sobre todos los imanes natu-i 
rales y artificiales que se colocan sobre su su-
perficie, ó á su inmediación. 
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Una aguja imantada, suspendida horizon-
talmente por un hilo de seda, ó colocada sobre 
un pivote, toma una dirección determinada 
sobre un punto del horizonte, y si se la separa 
de esta dirección, vuelve á tomarla, después 
de haber ejecutado, á uno y otro lado de ella, 
una serie de oscilaciones más ó ménos rápi-
das. Este fenómeno es debido á la acción di-
rectiva que la Tierra ejerce sobre los imanes; 
y como los fluidos de nombre contrario se 
atraen, el polo austral de la aguja se dirige 
hácia el Norte y el polo boreal hácia el Sur. 
Se llama meridiano magnético, el plano que 
pasa por el centro de la Tierra, y por la direc-
ción de la aguja horizontal; y meridiano astro-
nómico de un lugar, el plano que pasa por este 
lugar y por el eje de la Tierra. E l meridiano 
magnético y el meridiano astronómico son dos 
planos verticales, porque los dos pasan por la 
vertical del lugar que se considera; pero estos 
dos planos pueden formar un ángulo diedro 
más ó ménos grande. 
Se llama declinación de la aguja magnéti-
ca en un'lugar dado, el ángulo que forma el 
meridiano magnético con el meridiano astro-
nómico, ó el ángulo que forma la dirección 
de la aguja con la meridiana. La declinación 
es oriental cuando el polo austral de la aguja 
se dirige al Este de la meridiana, y occidental 
cuando se dirige al Oeste. La declinación es 
diferente para los distintos lugares de la Tie-
rra; y en un mismo lugar varía con el tiempo. 
E n París era de 11o So' Este en i58o, y de 
20° 25' Oeste en I8 5I ; es decir, que entre es-
tas dos fechas ha variado de más de 3o0. En-
tre los lugares que tienen una declinación 
oriental, y los que la tienen occidental, hay 
otros que no tienen declinación, ó lo que es 
lo mismo, que la aguja magnética se dirige 
exactamente según la meridiana del lugar: la 
reunión de todos los puntos de nuestro globo, 
para los cuales la declinación es nula, forma 
lo que se llama lineas sin declinación. 
Se llama brújula de declinación todo aparato 
que sirve para determinar la declinación. Para 
observar la declinación por medio de este ins-
trumento, se le dan formas muy variadas, y 
en todas lleva un anteojo y un círculo azimu-
tal; se dispone este circulo horizontalmente, 
y se hace girar el aparato hasta llevar al cam-
po del anteojo un astro conocido; se lee la al-
tura de este astro sobre el horizonte, por me-
dio de un círculo vertical que también lleva el 
aparato; al mismo tfempo se lee el ángulo que 
forma con la dirección del anteojo en el círcu-
lo azimutal, lo que da el ángulo del meridia-
no magnético con el vertical del astro en el 
momento de la observación; las dos lecturas 
deben hacerse con las precauciones y correc-
ciones convenientes. Se deduce luego por los 
métodos astronómicos el azimut del astro, ó 
sea el ángulo del vertical del astro con el me-
ridiano del lugar; la suma ó la diferencia de 
los dos ángulos azimutales obtenidos, será la 
declinación buscada. 
La brújula marina ó compás de variación no 
es más que una brújula de declinación; so-
lamente que está suspendida de manera, que 
se'mantenga, en medio de las agitadas olas 
del mar, en una situación sensiblemente ho-
rizontal. Esta horizontalidad de la brújula se 
consigue por el método de suspensión de Car-
dan, que consiste, en estar suspendido el apa-
rato de los extremos de un diámetro, en un 
anillo ó circulo de metal, cuyo anillo puede 
girar libremente alrededor de un diámetro 
perpendicular de otro anillo metálico, concén-
trico con el primero y exterior á él. 
La aguja de la brújula lleva pegada una 
hoja delgada de papel, forrada de talco ó de 
alguna otra sustancia ligera y rígida, sobre 
cuya hoja está trazada la rosa de los vientos. 
En la caja hay trazado un círculo graduado, 
que viene á ser el círculo azimutal de la brú-
jula de declinación, en el cual hay bien se-
ñalada una línea de fé, por medio de la cual 
puede el piloto ver en cada instante si la nave 
lleva el rumbo conveniente, y si no lo lleva, 
corregirlo en seguida con el t imón. Todo el 
aparato está contenido en una caja, que se 
sitúa á bordo, en la parte que, por contener la 
brújula, se llama bitácora. 
L a línea de fé coincide con la línea que se-
ñala la quilla de la nave, ó sea el eje mayor, ó 
la recta mas larga que puede trazarse en la 
nave. Conocida la dirección en que esta recta 
se mueve, se conoce fácilmente si sigue el 
rumbo señalado para ir al punto á que se di-
rige. 
Como la m á s importante de las aplicaciones 
de la brújula, es la que se hace á la navega-
ción, aplicación que ha ejercido grandísima 
influencia en los destinos del mundo, son va-
rias las naciones que han querido apropiarse 
la gloría de la invención de la brújula marina. 
Son muchos, y poco conformes, los pareceres 
sobre la antigüedad del conocimiento de la 
aguja magnét ica, y de su aplicación á la na-
vegación. 
Parece fuera de toda duda, que los chinos 
tuvieron conocimientos de algunas propieda-
des de los imanes, cerca de tres mi l años an-
tes de J. C. Aristóteles habló del imán en su 
libro de Lapidibus, ó de las piedras; y es de 
notar que Plinio, al hablar de las naves y má-
quinas de los romanos, no nombra la brújula, 
ni hace referencia alguna á las propiedades del 
imán . 
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Del conocimiento de las propiedades del 
imán en los primeros siglos de nuestra era da 
testimonio San Agustin en su obra De Civitate 
Deij en la que dice: que estando en casa de 
un obispo llamado Severo, le vió tener una 
piedra imán en la mano, que obligaba á se-
guir á un pedazo de hierro, que flotaba en el 
agua, sobre un corcho, y seguia todos los mo-
vimientos del imán. Y posteriormente se ha-
bla de las propiedades del imán, siendo muy 
conocido el cuento del sepulcro de Mahoma, 
formado de planchas de acero, y suspendido 
por varios imanes equidistantes, dispuestos 
concéntricamente en la bóveda del templo. 
No puede, á pesar de estas noticias, fijarse 
de una manara precisa la época de la inven-
ción de la brújula marina, ó sea la aplicación 
de la aguja imantada á la navegación. Se 
cuenta que los chinos conocían la brújula 
2968 ántes de nuestra era. 
Pero no la usaban para la navegación, sino 
para dirigirse por medio de ella en tierra, 
pues un emperador de la China dió á unos 
embajadores cinco carros, en cada uno de 
los cuales había una figurilla de hombre, que 
señalaba con la mano el punto Sur, porque 
los chinos marcan este punto con preferencia 
al Norte. Por lo que vemos, que la antigua 
brújula de los chinos no era la brújula marina 
usada en la navegación, sino una brújula pro-
pia para dirigirse y orientarse en tierra. 
E n Europa era conocida la brújula y su 
aplicación á la navegación desde el siglo x i i ; 
y los autores extranjeros atribuyen su inven-
ción á Flavio Giója, ciudadano de la antigua 
república de Amalfi, á principios del siglo x iv ; 
pero los franceses objetan con razón, que en 
los versos del poeta Provins, se habló ya de 
la aguja imantada como de cosa conocida en 
su tiempo, que era el siglo x n . 
Confirma esta opinión el sabio anticuario 
español D . Antonio de Campani (Cuestiones 
criticas, págs. 73 y i32) , citando dos pasajes 
de la obra del célebre escritor y filósofo ma-
llorquín Raimundo Lul io , titulada de Contem-
platione, publicada en 1272; dice: 
«Así como !a aguja imantada se dirige na-
turalmente al Norte, sicut acus per naturam 
vertítur ad septentrionem, dum sit íacta magnete; 
pasaje concluyente, en nuestro juicio, por lo 
que toca al conocimiento que tenía el autor 
de la polaridad de la aguja; y por otra parte 
encontramos en la misma obra estas pala-
bras: «como la aguja marina dirige al piloto 
durante su navegación: (sicut acus náutica di-
rigit marinar ios in sua navegatione, etc.) ,» pa-
saje no ménos positivo, y que no deja duda 
alguna acerca del uso que hacian los nave-
gantes de la aguja, aunque por otro lado no 
tengamos medio de determinar de qué modo 
se empleaba en tiempo de Raimundo Lulio.» 
También se deduce del siguiente pasaje de 
las Partidas) de D . Alfonso el Sabio, que la 
aguja náutica, era muy común en la marina 
castellana, desde mediados del siglo x m , 
«E bien así, dice, como los marineros se 
guian en la noche escura por la aguja, que 
les es medianera entre la piedra y la estrella, 
é les muestra por dó vayan, también en los 
malos tiempos, como en los buenos; otro si, 
los que han de aconsejar al rey se deben 
siempre guiar por la justicia, etc.» Debe te-
nerse presente que esto se escribia por el año 
1260 al I262j y resulta que la brújula era co-
nocida mucho ántes de esta fecha. 
Teniendo en cuenta estos datos, y los mu-
chos descubrimientos que los navegantes es-
pañoles hicieron desde el siglo x n al siglo 
XV, es muy probable que fueran los primeios 
que usaron la brújula marina; si es que no 
íueron ellos los que primero la introdujeron 
en Europa, como quieren algunos; lo cual no 
puede asegurarse hoy en absoluto con bas-
tante fundamento. 
Tomás A r i ñ o . 
N O C H E - B U E N A . 
—¿Se asaron ya las castañas? 
— Y las manzanas también. 
—¿De suerte, que ya está todo? 
Pues, oye, pon el mantel 
miéntras yo bajo por vino, 
que son cerca de las diez. 
—Aquí se sentaba Pedro. 
—Allí el hermano T o m á s . 
—¡Hijos de mi corazón! 
•—Eso es, ya vas á llorar; 
vaya un principio de cena, 
de cena de Navidad. 
¡Todos los años lo mismo! 
•—No lo puedo remediar. 
Esta es noche de recuerdos... 
—Pero esto es ya por demás , 
mujer, al cabo del t iempo,. . 
—Cuán to tiene que pasar 
para que yo los olvide. 
—Nada, nada, acabarás 
porque ninguno cenemos; 
y lo que es yo. . . la verdad, 
tengo ya la misma gana... 
que me voy á levantar. 
(A ver si por este medio 
se anima algo Trinidad.) 
M i esposa está de parto, 
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—¿Y no hay ostras 
mi suegra en casa; 
dos chiquillos llorando, 
tres en la cama; 
el brasero sin lumbre, 
y yo sin capa, 
Cesante por reforma 
desde mañana ; 
de capital, diez duros 
que hay en la caja; 
con un dolor de muelas 
que me levanta; 
para cenar, dos huevos 
y unas patatas... 
Esto no es noche-buena, 
que es noche-mala. 






Si, hombre, sí, también hay ostras 
¡Jesús, qué hombre m á s tragón! 
-—¿Y después habrá compota? 
—Compota hav. ¡Válgame Dios! 
— Y vino de Valdepeñas, 
de Navarra, de Aragón. . . 
Lo que es con respecto á vinos 
estamos bien, sí señor . 
—¿Ya habrán traído el champagne 
para los postres? 
—¡Pues no! 
—¿Y los cigarros? 
— T a m b i é n . 
—¿Estás contento? 
•—Lo estoy. 
—Pues á cenar. 
— A cenar, 
y no se olvide el tur rón . 
—Señori to , una limosna, 
que esta noche es noche-buena. 
—Perdone por Dios, hermana. 
— E l os dé lo que os convenga. 
¡Ay de mí! no puedo m á s : 
dos horas sobre esta piedra... 
¿Qué habrá sido de mis hijos? 
Allí espera que te espera 
á que su madre les lleve... 
¡hijos de mi alma! la cena. 
Uno, dos, tres... nueve ochavos, 
ni para una libra llega. 
Y es tarde ya, y hace un frío. . . 
!Ay Dios mío, y cómo nieva! 
Cansados ya de esperarme 
se habrán dormido en la estera.., 
Y aun no se han desayunado... 
¡Dios de su mano nos tenga! 
—Cinco duros lleva el as 
y once pesetas el tres. 
—Juego. 
— A l siete esa media onza, 
y estos dos duros al rey. 
—Chico, chico, apuntas mucho. 
—Es noche-buena... y ya ves. 
—No me va al cuerpo la cena. 
¡No cenar besugo! 
—Luis . . . 
—Vamos, que no ceno á gusto; 
esto solo pasa aquí. 
—Pero hombre, si estaban caros. 
—¿A que cena Serafín? 
—Toma, aquellos son muy ricos. 
—No me vengas ahora á m i 
con esas... 
—Con la verdad. 
—Aunque sea hasta Pekín 
voy yo á comprar un besugo, 
para esta nochjs. 
Sí, sí. 
que tienes muy mala cena: 
bacalao, calabacín, 
manzanas, higos, castañas . . . 
y nueces, y chacolí . . . 
—Pero no tengo besugo... 
¡Por vida de San Quintín! 
—Vamos, no te duermas, Diego, 
y échanos otra copilla. 
— E c h a r é veinte, aunque sea, 
¿Qué me das? 
— L a copa. 
—¡Arriba! 
«Berengenas yo comí, 
wy luego me hicieron mal. 
«¿Quién me habrá metido á mí 
»en este berengenal?» 
—Venga de ahí . 
•—A tu salud. 
—Buena está la manzanilla. 
—¿Qién quiere un cigarro? 
—Todos. 
—¡Ole, viva la alegría! 
—Que suene la pandereta. 
—Que baile doña Pepita. 
—Que cante Andrés. 
—Sí , que cante. 
— E n bebiendo esta copilla. 
«Es ta noche es noche-buena 
»y no es noche de llorar, 
»dame la bota, morena, 
»que me quiero emborrachar.» 
Eladio A l b é n i z , 
